
hay q«e verlo también en función de que las 
mujeres constituyen el 51 por cierto de la po
blación norteamericana, y los ciuoManos ne
gros el 12 por dentó.
' Los negros están representados en t* Sena
do por Edward Brooke, de Massachusttfs, y 
.as mujeres por Margaret Smith, de to’úne. 
Entre los representantes negros ocuparán ñor 
vez primera escaños en la Cámara, Ralph M ’t- 
caif, conocido atleta olímpico. Entre las rr.ujv- 
res representantes estará Bella Abzug, quiei. 
dias antes de las elecciones fue una de la« 
tijriv mtes del desfile de mujeres en pro dv 
la paz. También estará en la Cámara un je
suíta de Boston, el padre Robert F. Drinan, 
primer sacerdote católico en ese cuerpo legis- 
lPwivo, quien ganó las elecciones con discursos 
antibélicos y con su defensa de los pobres.

Pero estas victc-rlas del liberalismo son de 
hecho una gota de agua en el rr.ar de la rea
lidad política eu Estados Unidos, donde el 
parlamentarismo no es inás que un d;bate de 
acusaciones mutuas en que el propósito pri
mordial es eludir los problemas que afectan 
a! país. Por ene Thoraas Wícker, el jefe de la 
oíic’na del New York Times en Washington, 
decía :.'S antes de ías e1' aciones que, venza 
quien de hecho solamente ganará el
“acostumbrado politiqueo’'.

FRANCISCO V. PORTELA,
de Prensa Latina

URUGUAY

El O tro  p o d e r

"Estoy herido, no puedo mover las piernas, 
no cuenten conmigo".

Una ráfaga, el simultáneo estallido de un 
neumático y el auto que comenzó a patinar 
hasta detenerse, imposibilitaron respuesta. 
Pero Eduardo León Duter abrió rápido la por
tezuela izquierda, bajó con las manos en alto 
y gritó a la policía: “No tiren, tenemos un com
pañero tierido".

No alcanzó a decir más. El oficial que co
mandaba la fuerza de choque se acercó rápido, 
metralleta en mano, abrió la puerta trasera del 
Ford Cortina, inutilizado a tiros, agarró al he
rido por el cuello, lo arrastró hacia afuera, lo 
dejó caer eo la pista, cerca del contén, y le 
descerrajó un tiro en la cabeza.

Algunos vecinos miraron atónitos la esce
na. Un gran charco de sangre se extendió por 
el pavimento de la turística Rambla Costanera 
frente al Puerto del Jlucen. Era un día de sol, 
a las cuatro de la tarde. Fue el 27 de octubre 
de este año. Juan Carlos Larrosa Cruz, 24 
años, estudiante y militante del Movimiento de 
Liberación Nacional “Tupamaros” acababa de 
ser asesinado.

Al menos, la acusación del M. L. N., entre
gada a las agencias de noticias el cinco de 
noviembre así lo afirma, y enfáticamente acu
sa de asesinato al teniente de la Guardia Me
tropolitana (fuerza de choque policial) Carlos 
Doŝ  Santos.

Eí semanario "Marcha”, en una nota del pe
riodista Guillermo ChJfflet, en buena medida 
corrobora la acusación: "hasta ah ere, la pren
sa no podía nombrar a las organizaciones clan
destinas, pero estaba autorizada a informar 
sobre sus acciones. En adelante sólo pod»-6 pu
blicar «los comunicados y materiales gráfico.1; 
oficíales» que juzgue saludable difundir la po 
befa. Aunque uno se aproxime, luego, en El 
Buceo, a preguntar sobre un hecho reciente y 
un vecino le diga, dn propósito político algu
no: —Sí, yo vi, ai, cuando asesinaron a ese 
muchacho".

El juez de instrucción de segundo turno,
ia n*° también desconfió de la ver

sión policial (dijo que Larrosa fue muerto por 
Santos en defensa propia, ya que Larrosa se 
había bajado del auto disparando una metra
lleta), e Inició una investigación.

Lito? son loa hechos y las dos versiones.

FERREÍRA ALDUS ATE: un hábil
tribuno,

Ambas apuntan a una realidad insoslayable: el 
país vive una violencia en ascenso, que no 
puede ocultarse silenciando los sucesos o ex
portando una imagen para tranquilidad de tu
ristas temerosos.

El documento de los Tupamaros, por el con
trario. permite predecir días más duros para 
este país, encallado en dificultades económicas 
que castigan a más de las dos terceras partes 
de la población, mientras un sector estrecho 
ni siquiera se anima a emprender caminos re
formistas, aliviadores de presión y recomen
dados por organismos internacionales insospe
chables de simpatías por el socialismo.

—Ellos son un poder —afirma el MLN— 
con sus mercenarios, con su séquito de bene
ficiarios, c< n su* ese-ibas. Pero no son el úni
co poder. La impunidad de los oligarcas, de 
los torturadores, de los hombres de la dicta
dura. de los delatores, de los asesino* unifor
mados, se terminó. El poder del pueblo habla 
por boca de los fusiles clandestinos de los Tu
pamaros.

Y agregan una conclusión lapidaria: “las 
fuerzas represivas que responden al poder de 
la oligarquía responderán ante el poder del 
pueblo”.

El gobierno del presidente Pacheco Areco. 
cada vez más abroquelado en esquemas polí
ticos y económicos rígidos, esboza ahora cier
ta forma de apertura, aprovechando la proxl- 
nrdad del año electoral y las expectativas que 
los comicios -evlven en los uruguayos, acos
tumbrados a ir a las urnas cada cuatro años, 
aunque las posibilidades de una real opción 
nunca han sido muchas.

La Instancia consiste en legalizar algunos 
partidos y movimientos políticos de izquierda 
puestos fuera de la ley apenas el presidente 
Pacheco Areco asumió el podu- tras La muer
te del General Oscar Gcstid^.

Pero pocos creen que esa sola medida logre 
detener un proceso enraizado y cuyas solucio
nes son de fondo. Un dirigente del MLN dijo 
hace dos meses que los Tupamaros se plan
tean, como solución para los problemas esen
ciales del país, el del “latifundio, la naciona
lización de la banca, la expulsión del Impe- 
riaÜsz»?, eüiüLaar la desocupad ¿i?, impulsar 
la enseñenza, la salud, la vivienda, lograr la 
dignificación plena del hombre”. Este progra
ma mínimo lleva implícito un choque frontal 
contra los que ellos estiman causantes de eso» 
males que no podría atemperar c! **bio reco

n odia 1 en lo a la actividad de alg**na* orgmal 
zac iones de izquierda.

No obstante. e> clima pre electoral se ueste 
con la misma fuerza que el rerano próximo a 
despuntar. Para ci partido de gobierno, carné 
sin figuras. ía nominación de un candidato 
presidencia! se limita* hasta abors. a una ¿«aja 
de contenidas ambiciones.

No hay un solo nombre que logre empinarse 
por sobre usa chatura generalizada. Tal rcx 
sea eso lo que ha motivado a un sector —poce 
representativo por cierto— a empujar la can
didatura del propio Pacheco a la reelección, 
sin detenerse en reparos constitucionales, que 
impiden ? un presidente volver a postalarse 
de inmediato, salvo previa modificación de la 
Carta.

En el Partido Nacional •Blanco) también 
fragmentado y que corresponde a una estruc
tura político económica y social muy distante 
de la actual realidad uruguaya, el panorama 
no ¿iñero mucho, aunque los observadores se 
Inclinan mis por un candidato de esta Uenda 
política que de la o.'iciat Suenan aquí los 
nombres del senador ttlbcon Ferreira Aitfuna 
te, hábil tribuno aunqu» sin mucho arrastre 
partidario, de Alberto Gallina], otro político 
de vieja prosapia y de A berto Heber, ex-con
sejero nacional y actual «residente del direc
torio del Partido, en rea 'dad una de las tan 
tas fracciones del mismo.

"n el campo de la i'quierda. también las 
gestione; aglutinadoras c 4» fuerza son tenaces 
a medida que se aproxima el aik> electoral. 
El Precie Izquierda, el Parta** Demócrata 
Cristiano, el Movimiento Revolucionario 
Oriental, el dividido Partido Social sta y ser 
toros que estarían dispuestos a abal donar los 
partidos Blanco y Colorado, mis núcLos Inde
pendientes, realizan contactos politice para 
integrarse a un amplio Frente Popular qoe 
pueda presentare* como ana alternativa de 
poder.

Pero, al parecer, el objetivo del Frente —al 
llega a cuajar como tal— no arria el triunfo 
en el 71, sino un crecimiento sustancial qoe 
lo convirtiera en oca fuerza política, rea) al
ternativa frente d  próximo gobierno_ya
Blanco o Colorado— qoe heredará todos los 
males acumulados por Pacheco Arreo, sin he
rramientas para solucionarlos dentro del ac
tual esquema poliUco-eccoómico en qoe se 
basa el sistema.

Al margen de esos compromisos, pero eos 
u.i poder actual efectivo, están las Topara* 
ros. En ningún documento se has pronunciado 
ni a favor ni es contra del F-este. aunque su 
estrategia parece ao ofrecer dudae bvba freo- 
tal contra el régimen. De todm manera*, en 
el Uruguay 1970. es difícil concebir orna «oté* 
tica coalición de fuerza que esté par trans
formaciones revolucionarias por alto
la existencia de una ir f i i im  iin
mada que mantiene es úcoe permanente al
régimen.
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BRASIL

Intim idación Policial

Las cinco mil personas arrestadas ec d io  
ciudades brasileñas en el corto periodo de t r o  
días td*l Iro. al 3 de noviembre* codo  “me
dida preventiva*' para evitar manifestaciones 
de homenaje al jefe combatiente Carlos Man- 
gheli/ en el primer aniversario de su asertarte 
por la policía, fueron de hecho secuestrada! 
por las Fuerzas Armadas y están prácticamen
te ec la condición de rehenes.

Son, en su mayada. «enteres, periodistas. 
Abobados, compositores, aitási**, pro
fesores y c isÁ W c^  tedas figuras morcillas 
c i el país, pero sin participados efectiva en 
el movizTúento de resistencia armada a la dic
tadura miUvzr. Manteniéndoles eo la cárcel


